Guane unw vez, en wnow verde prader de Fobandoy, w pequeiio tuébol
suavemente cow eb viento.
Unow madiiana, ef pequeiio tébol oys a lor niiioy del pueble hacerle wia
gy pregunto o viejo sacevdole deb veino:
" Gomo puede Dios sev Padne, Fijo ¢ Gspivitw Santo w b vez?
s Hoane hayy tvey dioser?”, pregunts waa nidiav pequeiios burboramente.
Clooto sintic eb lumade a ayudarloy, pevs ;que podia huvcer, perdide
enlve lov hieba y miley de ooy uébolen...?



G noche, ww dangel descendic del cielo & buwming Glocks con ww
vexploudov Cunavy:
- Maidana, pequeio Glocls, agudandy a oy nidicy w comprender ef
misterio: maiy hevmoso de Dioy.
Gloclo se extvemeci y twego se queds doumido placidamente.

e yergue cvgullore cwande w vayo de tug bo vodes, haciéndolo

Fue entoncey, al alzar o cabegw, cuando vievow a wv hombre allo g
fuerle que se acevcabo cow sw barlonw ew b mano; Todey lov nifioy
covienow hacio 60 paras celebravy:
(;(U('wwwmww;wcabw?

-  Gudnlo tiempo piensar quedarte?

Patvick no e tiempo de vesponder wna preguinto antey de que Ce



De vepente, vie a bo lejor Cov buzy que vodeaba o Glocke, cugyar trey
fojory dangabow con eb viento.
-c(/)ew(;quéva(r,nwypcquuwy?

e acerncé y con cuidade cogic w Gloclo e buaugo.
;Fabéiy qué significan suy ey fojan, miy amiguiley?
"iNooo!”, vespondienonw oy nidioy al wnisons.
que mervece waw vespuestoy, g exav ey b vagonw de mir virilo.
-;Qué pregunta, Patvick? —difo w nidic pequesic afevuudo a éb.
-cf_wpmgumtwméwnwpuﬁd&{l)wwmc(/)adk&,%vyfghpwm
Janto w b vez? ; No ey ani?
-c(/)m(;cénwmﬂwqxwmtwmcguntwwﬁigoaw? ;é)ixnixbitwima/
extabay alli!
preguila... g vine a vespondela. Mira a Glocko...
-g@&c&? Pero no ley ponemos nombre w by plantoy... —dijo eb
wisio, viendo.
éwwwwmmmwﬁﬁ&%? Jodoy somod dnicey g
diferentey entre nosctuoy; bay plartar tambicn... jani que sevis Glocto!



Glocke extobas vadionte de alegrio.

- Gloclo quiere mostarte algo muy impodante. 6 e» wno: wnw ol
plonto, vario vaicey, wio solo vido que fluye o tuowey de todo sw
e.

Sw efecto, wb amancarle, Patvick tambiénw habio quitade Car vaicey
joveney del pequesic- tuebol. Y bovy fuigiley wvaices temblabaw cow ef
vienlo.

S Patvicio mostes cadas hoja wna Gy 60wa:

- Jw primerw fioja nos habl de Diecy Padre: 60 ex ef Greadov, b
fuente de todo amov, el que vela pov nosotvey como ww buenw padre.
Sw segunda hojo noy hablo de Diey Fljo, Jenin: €6 vino w b
lievvw pova Ssalvauney ¢ mostuovvney el camine deb amov.

Lo tevoera fojov noy hablow del Espivitw Santo: ey comeo eb vients
inwirible que Ulena nuertvoy covagoney de aleguia, fuevza y buz.




- Pero i baw bojar sow difeventey, ;extin separadas?
;Ne! iwmﬁwmumwmw&rm Jow diferentes,
pevo imseparabley. No se puede quitar wno foja sivv dadioy todo ef
twébol. @owﬂm@,eﬂ@m,e@%ongwmgmm
tvey Pevsonan distintay, pero sow ww Solo Dioy.
TMieatvas Cor niiioy obrewabaw atentamente a Glocle, wno de elle>
pregunlo:
'C(PM,(;MBMWMWOMQMMCEW?
-rvmammig(r.
Golocs con cwidado o Glocto e ef borde de sw bobsillo y todos
empreadievon b marncho a tuawéy deb prado.

AL cabo de ww vate, divisaron ww covdero que balabo tuirtemente. e
habio alejodo del vebaiio y yo ao podio encontvan ef camine de
YeGuero.

"1 Pobuecita!”, dijo wna niio pequeiiav con Cargoy vigos.

Forw Patvicio lome al coudero ew swy bragoy y bo Ulevs de vuella con
sw madve.

=
W




Agui vemoy & ww conderite perdido que eb buen pastor tue de vuello
cowwmaww.(ﬂ’aﬂéwqﬁmwe@({ummm, miy aumiguilos?
- Jesin! ;& Jerin, eb buer partor! —vespondic bw nifie, encantada
cotv Sw verpuerlo covvecho.
¢, Jerin ey el Buew Pastov, que viene w buscar w todoy Cov que et
pevdidey.
M adelante, se encontvaron cow unas anciana que Cuchabo pov
cargov waw pesada cextow Ulena de guerary vaumay de madero.
S dudarle, bov nidioy covienow as agpudoano.
Sw ancianw by bendifo g ley dic b gruacia.

60 viento higo que bay hojay de Glocls e agitaran como para
beadeciv exte acle de agradecimiento.
-0 me veowerda a 6buw pevsona también... —dijo Sanw Pabvicio,
sedalando wa de by hojas de colov verde buillante de Glocto.
- Quién? ;Quien? —gritouv boy nidiey wae Guay oho.

- 60 Padre Gelestial, que cuida de swy hijoy g ley enseiio v amer.
De vepente, el vienlo se levants ew el prade. Hige dangar b hieba,
cawlov v boy arboley y extremecer av lox juncey junto al avwoyo.

- Miren! —gritarow boy nisics.
~"Vew eb viento? —preguats Pabvick.

-Puer no, ev 6bvic —replics wnas nidios pelivnoja, viendo mienbuy e
burbabo de Sarw Patvicio.



-ég)mm&rwmw/ﬁadmdo?
"55’(/!", vespondieron lodoy Coy aidoy.

Gutoncey ba nidiow comprendic y comenzs a somvojane; jertabo
awergongado de habevse bwlado deb ablo g sabic Patvick!
gempﬂ«dié:

00, pers veconocemoy sw presencio pov o que obuy e boy covugones. GO
Grpovitw Santo ey como eb viento; ey ww sople divine que no podemor
vew, g Siw embargo vemoy b que face... como vescalow o wiv animab
pevdido o ayudor v una mugerv a corngar sw camansto... Todo exte se
Uamas caridad. & we de toy purtoy deb Gspiritw Santo: ayudar ab
pifimo, que ey bo que U g yo femoy fecho.



Satoncey Saw Patvicio sace ar Glocle de sw bobsille y se b dier av Cov
«Par T, Aijo mio, Gloclo se secand, pewo >i b guanday sano ¢ salve,
det Padre que cuida de b Greacicn, b amov del Fijo que busco av
lor perdidoy y e€ amov deb Espivitu que actior inviriblemente. Jrvey
Pewvsonar, wv sole Dioy: exa en b Srinidoud. »
Sw pequeiia nidia pelivioja tomé ar Gloclo entve sy manitan g Cev dic
wv bero, diciendo:

-Recoudané extow Ceccion, Patrick. No te preocupey... y perdéname
pov habeune buwlado de ti, exo no fue ww “futo” del Gspivituw Sonto
No se prescupen, yo sabew o que dicer: " wo fall conferada ey wia
foaltow medio perdonada” ... povw md, tndv%twpmdmadoégwew
parece, wmigoy, i vamoy o davoy wv buew fextin?

Y ari fwe como Sanw Patricie, wdeado de exta alegre prole, entrs e
wnow granjou, dando gracias o Diey pov habev tenide b oportunidad
de hablor sobre exte profundo mirterio de b Svinidad o wy pablico







	Cloclo: El trébol de San Patricio
	Érase una vez, en una verde pradera de Irlanda, un pequeño trébol llamado Cloclo. Tenía tres bonitas hojas redondas que se mecían suavemente con el viento. Una mañana, el pequeño trébol oyó a los niños del pueblo hacerle una gran pregunta al viejo sacerdote del reino: "¿Cómo puede Dios ser Padre, Hijo y Espíritu Santo a la vez? ¿Acaso hay tres dioses?", preguntó una niña pequeña burlonamente. Cloclo sintió el llamado a ayudarlos, pero ¿qué podía hacer, perdido entre la hierba y miles de otros tréboles...?

	Esa noche, un ángel descendió del cielo e iluminó Cloclo con un resplandor lunar: - Mañana, pequeña Cloclo, ayudarás a los niños a comprender el misterio más hermoso de Dios. Cloclo se estremeció y luego se quedó dormida plácidamente.
	Al día siguiente, cuando los niños pasaban cerca del prado, Cloclo se yergue orgulloso cuando un rayo de luz lo rodeó, haciéndolo resplandecer con mil luces. Los niños del día anterior se sintieron atraídos por este fenómeno luminoso e inmediatamente se acercaron a Cloclo. Fue entonces, al alzar la cabeza, cuando vieron a un hombre alto y fuerte que se acercaba con su bastón en la mano; todos los niños corrieron hacia él para celebrar: - Patrick, Patrick… ¿Vienes a nuestra casa? - ¿Cuánto tiempo piensas quedarte? Patrick no tuvo tiempo de responder una pregunta antes de que le lanzaran otra...
	De repente, vio a lo lejos la luz que rodeaba a Cloclo, cuyas tres hojas danzaban con el viento. -Pero ¿qué veo yo, mis pequeños? Se acercó y con cuidado cogió a Cloclo en brazos. ¿Sabéis qué significan sus tres hojas, mis amiguitos? "¡Nooo!", respondieron los niños al unísono. - Esto significa que ayer hiciste una pregunta estupenda y hermosa que merece una respuesta, y esa es la razón de mi visita. -¿Qué pregunta, Patrick? —dijo un niño pequeño aferrado a él. - La pregunta era: ¿cómo puede Dios ser Padre, Hijo y Espíritu Santo a la vez? ¿No es así? -Pero ¿cómo sabes que esta pregunta se hizo ayer? ¡Si ni siquiera estabas allí! -Yo no, pero... digamos que un buen amigo mío me transmitió tu pregunta... y vine a responderla. Mira a Cloclo... -¿Cloclo? Pero no les ponemos nombre a las plantas... —dijo el niño, riendo. ¿Y por qué no podía llamarlo Cloclo? Todos somos únicos y diferentes entre nosotros; las plantas también... ¡así que será Cloclo!
	Cloclo estaba radiante de alegría. - Cloclo quiere mostrarte algo muy importante. Él es uno: una sola planta, varias raíces, una sola vida que fluye a través de todo su ser. En efecto, al arrancarlo, Patrick también había quitado las raíces jóvenes del pequeño trébol. Y las frágiles raíces temblaban con el viento. - Sin embargo, Cloclo tiene tres hojas distintas. San Patricio mostró cada hoja una tras otra: - La primera hoja nos habla de Dios Padre: él es el Creador, la fuente de todo amor, el que vela por nosotros como un buen padre.  La segunda hoja nos habla de Dios Hijo, Jesús: él vino a la tierra para salvarnos y mostrarnos el camino del amor.  La tercera hoja nos habla del Espíritu Santo: es como el viento invisible que llena nuestros corazones de alegría, fuerza y ​​luz.
	Los niños observaban con los ojos muy abiertos. Una niña pequeña con ojos risueños preguntó: - Pero si las hojas son diferentes, ¿están separadas? ¡No! Las tres hojas están unidas a un solo tallo. Son diferentes, pero inseparables. No se puede quitar una hoja sin dañar todo el trébol. De igual modo, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son tres Personas distintas, pero son un solo Dios. Mientras los niños observaban atentamente a Cloclo, uno de ellos preguntó: - Patrick, ¿puedes mostrarnos cómo obra Dios en el mundo? Patrick pensó por un momento. - Ven conmigo. Colocó con cuidado a Cloclo en el borde de su bolsillo y todos emprendieron la marcha a través del prado. Al cabo de un rato, divisaron un cordero que balaba tristemente. Se había alejado del rebaño y ya no podía encontrar el camino de regreso. "¡Pobrecita!", dijo una niña pequeña con largos rizos. San Patricio tomó al cordero en sus brazos y lo llevó de vuelta con su madre.
	Aquí vemos a un corderito perdido que el buen pastor trae de vuelta con su madre. ¿Sabéis quién es el buen pastor, mis amiguitos? -¡Jesús! ¡Es Jesús, el buen pastor! —respondió la niña, encantada con su respuesta correcta. Sí, Jesús es el Buen Pastor, que viene a buscar a todos los que están perdidos. Continuaron su camino. Más adelante, se encontraron con una anciana que luchaba por cargar una pesada cesta llena de gruesas ramas de madera. Sin dudarlo, los niños corrieron a ayudarlo. La anciana los bendijo y les dio las gracias.
	El viento hizo que las hojas de Cloclo se agitaran como para bendecir este acto de agradecimiento. -Eso me recuerda a otra persona también... —dijo San Patricio, señalando una de las hojas de color verde brillante de Cloclo. -¿Quién? ¿Quién? —gritan los niños uno tras otro. - El Padre Celestial, que cuida de sus hijos y les enseña a amar. Continuaron así durante un rato más. De repente, el viento se levantó en el prado. Hizo danzar la hierba, cantar a los árboles y estremecer a los juncos junto al arroyo. -¡Miren! —gritaron los niños. -¿Ves el viento? —preguntó Patrick. -Pues no, es obvio —replicó una niña pelirroja, riendo mientras se burlaba de San Patricio.
	- ¿Pero ves lo que está haciendo? "¡Sí!", respondieron todos los niños. Entonces la niña comprendió y comenzó a sonrojarse; ¡estaba avergonzada de haberse burlado del alto y sabio Patrick! Él respondió: Así suele actuar el Espíritu Santo. No podemos verlo con nuestros ojos, pero reconocemos su presencia por lo que obra en los corazones. El Espíritu Santo es como el viento; es un soplo divino que no podemos ver, y sin embargo vemos lo que hace... como rescatar a un animal perdido o ayudar a una mujer a cargar su canasta... todo esto se llama caridad. Es uno de los frutos del Espíritu Santo: ayudar al prójimo, que es lo que tú y yo hemos hecho. Los niños permanecieron en silencio.
	Entonces San Patricio sacó a Cloclo de su bolsillo y se la dio a la niña pelirroja. «Para ti, hijo mío, Cloclo se secará, pero si lo guardas sano y salvo, podrás atesorar este precioso momento como un recuerdo vivo de este día... ¡Cloclo ha cumplido su misión! Porque hoy has visto el amor del Padre que cuida de la Creación, el amor del Hijo que busca a los perdidos y el amor del Espíritu que actúa invisiblemente. Tres Personas, un solo Dios: esa es la Trinidad.» La pequeña niña pelirroja tomó a Cloclo entre sus manitas y les dio un beso, diciendo: -Recordaré esta lección, Patrick. No te preocupes... y perdóname por haberme burlado de ti, eso no fue un "fruto" del Espíritu Santo como dijiste... No se preocupen, ya saben lo que dicen: "una falta confesada es una falta medio perdonada"... para mí, todo está perdonado. ¿Qué les parece, amigos, si vamos a darnos un buen festín? Y así fue como San Patricio, rodeado de esta alegre prole, entró en una granja, dando gracias a Dios por haber tenido la oportunidad de hablar sobre este profundo misterio de la Trinidad a un público joven que no dejaba de aclamarlo.
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